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gundo; b1rajar camo naipes las edades; y, sin moverno,, 
correr de lo pasado a lo futuro y contemplar, principio 
y fin, torbellino de la vida, siempre girando en su vórti· 
ce: el dolor. Transcurre escasamente una hora.. Y el or· 
denanza-él, partidario de Félix Día.z, también emociona
do, -anuncian que guardan en el salón la sen.ora Madero 
y su cun.ada la senorita Mercedes. Un mes antes, el 
mismo ordenanza. anunciaba, con distinta emoción, a la 
"senora del Presidente de h República.'', radiante de fe• 
licidad, que honraba, en amable visita, a sus sen.ores, ba
jo las armas de Cuba. Hecha al gran papel, nacida para 
el destino de las cumbres, traje, modales y gesto eran 
adecuados a la altura de su esposo y a la suprema digni· 
dad presidencial. Una semana., y los sen.ores correspon· 
den a la ilustre dama la visita.; y firme, recto, espera en 
el pescante, a. las faldas del Castillo ele Chapultepec, el or· 
denanza., orgulloso paje. En ese Castillo, forjó su Imperio 
de utopías el tlaco Maximiliano; recogió sus laureles don 
Benito Juárez; creó el Sultana.to don Porfirio y ensayó la 
Democracia Madero. Las águilas de un ta.liado, recuerdan 
el orgullo de Carlota.; y la vista de las colina.s a. Ca.rmeli · 
ta. Canta y seduce con sus trinos la hermana menor del 
Presidente, delg-ada como una pluma, y conversa. con 
Madero el recio Embajador, arqueadas las cejas y en• 
carnadas las mejillas del yanqui. La sen.ora del Presi· 
dente, a un lado la del Mini-.tro de Cuba, al otro la del 
Encargado de Negocios d~ Francia., reune su corte de 
hadas que admira su delicado encanto, su dulce atrac
tivo, y en aquella afable armonía. de luces, himnos, per
fumes y colores, ¿quién ha de sospechar que es la des· 
pedida a las puertas de la muerte? Abajo, uno a uno, se 
llevan los coches a la regocijada concurrencia¡ y al subir 
al suyo el Ministro de Cuba y su sen.ora, saluda un per· 
sona.je, a la izquierda del torvo centinela; don Gustavo 
Madero, próximo a perecer. Mutación del escenario, in· 
vento de Shakespeare. La esposa regresa viuda, y en 
vez de la gracia "regia"lleva un U1anto uegro y arrasa· 
dos de lágrimas los ojos. No ruede explicar lo que le 1>a· 
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sa.¡ Y es t1l s u ancrus tia . ta de su alma que h~bla ; ? n extraordinario el espanto 
mira y tiedibla con te~ bulegod c-alla Y se estremec" Nos te ' m or e todo su e . ~- . 

nso que sacude los cristales , . . Je! po, Y tan m· 
nos de las paredes E 1 ] el mob,ha.r10 y los ador· 
piro Y la deja cae1: ens :n):::niu~ la levanta en un sus
na, '?°mo abogados en el llanto º• Y ll~ra entonces t ier
el humedo panuelo su rostro d sus se~t1dos; y cubre con 
queja, una orden, una súplica ~~n?a.Jado; Y s~lloza una 
que me entreguen su cad, . . Ult! l o ver a m1 marido, 
de San Pedro, donde nadrr; qu_1~ro llevarlo a su tierra 
tura con mis propias man e o tr_a1_c1onaba, Y darle sepa! . 

ba 
" La os y VlVlr sola J·u to .... sen.orad 1 · • , n a.su t um· 

~os Y procura ap icig;~1-~~n:tr?t le_grodiga sus cuida
Inmensa es la desventura xc1 ac1 n de sus nervios. 

es_ ta~ bién inmensa la re i~ ue l_a arre_ba~, sen.ora¡ paro 
misericordia del cielo". s ºnación cr1st1ana. y eterna la 

-Hemos ido a la Penite · 
Mercedes entre gemidos- ociaría ~xclama la. Srita. 
entrada. Enseguida acud' Y' la guardia nos prohibió la 
mos a su despacho. iOh tm?s ~ B1ao9uet¡ Y penetra· 
nas inos habría recibido' ¿~e d:/trenc1a! Hace dos serna· 
~rnos el permiso escrito· p~~o1d as! Nf se atrevió a ne
~~ría, ~ soldadesca arrebata el e vue ta en la. peniten-
1.Asesmos! iTraidores!'' fué 1 P_~pel Y nos rechaza.. 

m1 garganta .... iSí asesin e gr~,o que se escapó de 
-~ecesito ver ~l cadá.v::•dt;·ai~ores'. mise_rables! .... 

pe la viuda, caminando de u tm1 mar1do,-1:.terrum· 
- contemplar su rostro· e~s ex ~emo a otro de la sala 
él a quien ''sus protegid~~ •• h uad1rm~, así, de que u a 
r? su c_adáver, es mío m 3 an asesmado... Yo quie
d1sputarmelo.. . . ' e pex:tenece, nadie puede osar 

Y en tono de s , r a.nade: up ica, anegada de nuevo en llanto 

-Ministro píd l 

1 

de tiempo . ... ' ª 0 
~ sted ahora mismo, sin pérdid:i. 

EL MINISTRO:-En estas circunstancias. e:i med:'> 
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• 
del incendio, la única influencia positiva la. tiene el em ba-
jador .... 

LA SRA. MADERO:-No, no . .. . del Embajador no 
quiero nada, no n1e nombre usted al embajador .... él e~ 
culpa.ble, lo mismo que los otros ... . 

Al 'cabo, cede. Ella quiere ver a su marido; quiere 
vérlo de todos modos! ... "Bueno, Ministro, si, el Em
jabador .... pero usted, no yo .... usted .... " 

Y esta es la carta que en el acto remitimos a Mr. 
Wilson: 

"Legación de la República ae Cuba.-México, Fe
brero 23 de 1913.-Miquerido senorEmbajador: La.des
dichada viuda del Sr: Madero se encuentra. en la. Lega
ción .de Cuba en los actuales· tristísimos instantes; y me 
refiefe que estuvo a 'soücitar fiel General Blanquet una 
orden para· entrar en la Penitenciaría a ver el cadáver 
de su infortuuado esposo; el ieneral le dió la orden es
crita, pero en la Penitencia.tía no la respeta.ron, le arre 
})ataron de la mano el papel y tuvo que retirarse. La. 
Sra. Madero quiere, de cualquier modo, que le entre
guen el cadáver de su marido para ella darle cristiana 
sepultura; y yo le ruego a V. E., Sr. Embajador, en 
nombre de la piedad que la desventura y el dolor inmen· 
so inspiran, y por la nobleza y generosidad del carácter 
de V E., que interponga su influencia para que la se 
nora Madero sea complacida. Sólo V. E.; podría conse
guirlo. · 

Lo saluda con su distinguida consideración, afectuo-
samente, S, S. y amigo, 

M. MÁRQUEZ STERUKG. 

A su Excelencia el Sr. Henry Lane Wilson, Embaja
cfor de los Estados U nidos de América". 

Jamás dejaron de ser cordiales y amistosas m~s re· 
laciones con Mr. Wilson, aunque, sin motivo, y no en 
México sino en la Habana, afirmara lo contrario ia. sus-
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picacia reporteril. No es pro io d 1 . 
el romper lanzas a porfía ni f., .1 e resorte diplomático 
extranjeros, el chocar· Ministi~

1 
d e~trp representantes 

la Civilizacil>n se unen' a travé sd ) a az, Ministros de 
tos fines humanitario~ Por s e a tormenta, para al• 
sólo acuerda medidas de con~s~, ~l Cuerpo Diplomático 
que eviten catástrofes· y no im ordia, med!das previsoras 
ria, ni se rige por otro desi i pone votac1o~es por mayo
nal, bajo el Código de la et~u~tqueºel unámm~ Y frater• 
cortesía. Cada Ministro indepe a. d~~v:a Y la 1mpe(!able 
ce según las instruccion~s de s n ie~ mente, se condu
de inte!'eses nacionales que no u ~ob1erno y en·provecho 

. p1eocupan a sus colegas. 
Mr. W1lson respondió en segu'd 
" • 1 a a nuestra carta· 
Em baJada de los Estado u . d · 

México, Febrero 23 de 1g13 -M· m ~s de América.-
de recibir su nota relativa ~ qui fuer1do colega: Acabo 
das de custodiar el cuerpo del e~ti~~ ~rso_nas encarga
saron que su viuda pasara a. o residente, rehu
nor de la Barra estaba en la Eer~º-. ~asualmente, el se
citada nota y atendiendo a . m a~a a c~ando llegó su 
nalmente al Presidente de h\~!P~1~f salió a ver perso
!10 tan solo la orden necesaria. .pu ica, ~ara procurar 
mfluencia con este fin smo para mterponer su 

Ruego a su Excel~ncia m h 1 · 
a la sen.ora Madero mi prnfnn~a a~a e {~vor de expresar 
nora esposa por ella s f •. simpa a Y la de mi se
momentos difíciles efes~ :;13a, r decirle qué en éstos 
sea posible, Y que puede·dirig~ ar a ení todo cuanto me 
guste. irse a m para todo cuanto 

Soy, mi querido Senor Ministro, since·rame~te suy~, 

HENRY LA.NE W}LgON. r 

A su Excelencia el Sr M 1 M' 
nistro de Cuba". · anue árquez Steding, Mi-

¿Sorprendió al equivocad b . 
Madero Y Pino Suá'rez? ·s· o em aJador la muerte de 

• G 1nceramente ha:bfa' c-bnfiado 
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en la pérfida. palabra del general Huerta? El senor de la 
Barra., ministro de r elaciones exteriores explica el tran
ce: la imprudencia. de fingidos conjura.dos, que pretenden 
rescatar a los prisioneros, disfraza el horror de la Ley 
Fuga. Y Mr. Wilson acepta la explicación. ¿Pueden vol· 
verse del revés los hechos consumados; nos es dable em
badurnar a capricho la fea cara de la ensangr entada rea· 
lidad? El diplomático, a guisa de Mr. Wilson, ha de ser, 
ante todo, espíritu limpio de todo romanticismo, corazón 
helado, talento práctico, olfato experto en olores de con
veniencia. El dictamen del yanqui era este: Madero pre· 
so. Huerta se desliza y dispone estotro: Madero mu.erto. 
¿Hay derecho a increpar al filósofo en la. persona del 
inmune embajador? Audacia la de Huerta, beber cham· 
pana a las ocho, en la embajada, en homenaje al natalicio 
de Jorge Washington, y a las once hartarse de la sangre 
de Madero y Pino Suárez, mas, no perturba la coinciden· 
cia al diplomático, ni piensa, con ingenio de poeta, que la 
sangre de Madero y Pino Suárez ha salpicado una fecha 
de Jorge Washington; ni se le ocurre cómo la espuma del 
champan.a destapado en honor de Jorge Washinton, rie· 
ga el cuerpo yerto de Pino Suárez y el cadáver aún 
caliente de Madero . ... Sin embargo, la figura de un 
completo embajador exige, en los entreactos, alguna 
pincelada generosa; Mr. Wilson reflexiona; y brinda, a la 
viuda de Madero, la estrecha válvula del sentimiento. 
Pero, sus oficios no producen benéfico resultado; ni se 
oonservan da.tos de la mediación del ministro de la Ba· 
rra, atento a no provocar, en contra suya la cólera del 

Dictador. 
A las dos de la tarde, no obstante, podría visitar la 

viuda el cadáver de su marido, a condición de ir sola; y 
aunque se opuso a ello el hermano de la desgraciada. se· 
nora, y no se efectúo la visita, el alcance de un periódico, 
pasados quince minutos de las dos, daba cuenta. al país 
del suicidio de la viuda sobre el esposo mu~rto. 

Circuló el cable, por todas las cancillerías del muu 
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do, una larga "nota." diplomát' 
explicando, en forma de no 1 ,ca. del s nor de la. Barra 
miento, no\'ela concabida a {e a,f el sensacional aconte:!i 
En _México, donde la Le ¡;?~'> e ecto~. de la exportación. 
aplicada! y tiene su ca lulo ga ha ~ido. much~s veces 
tió, partidario o enemi Po del en la_ Historia, naclie admi• 
~ºº:';, jactábanse de la ~edida.~o~ierno, l.a fábula oficial. 
Justificarla.; corrían de labi ' º1 ro~, poi decoro, osaban 
crático salón, del club a la 

O 
en ~bw, d~l café al arist l· 

crueldad inverosímil· y teº íbscluia sacristía., detalles de 
t
'bl ' n an as gente . ~u 1 e que, apunaleadas las vícti s por C?Sa me.l is· 

;¡eron los verdugos en auto 6 . ma~ e~ Palac10, condu
dáferes mutilados El te mt· vil.ª la Penitenciaría los ca· 

• · s 1monio del l me permite ase(J'urar que en te genera Ang< les ., es punto se equivocaban'. 

····Aquella. tarde instal . 1 
sión, tres catres de campan a10n ª" guardias, en la pri· 
engal'losa de una larga er:• con ~us colchones, prenda 
ya Madero el martirio d~ Gu ~nencia en e_l lugar. Sabfa 
su dolor. A la; diez de la n :stavo, y en silencio ahogaba 
neros: a la izquierda del oct. e se acostaron los prisio· 
rez, al irente; a la derecha.ce~ i~ela, Angeles; Pino Suá-

- Don Pancho' ' -refier! ero. 
la frazada, ocultando la cab Angeles - se envolvió en 
y yo creo que lloraba por Gt::tav Apagáronse las luces. 

. Transcurrieron veinte . o. . 
mmóse la habitación U mn~utos Y de improviso ilu-
netr~segui~o, del M~yor cZ:ac~~l~~~itmado Chicarro, P3· 

Seno1e:s, levántense-d1·J·o Ch' Angele 1 1carro. s a armado, preguntó: 
-Y esto lqué es? A dónd , . 

. ~hicarro entregaría los ) e no:s p1€;n-rnn llevar? 
~qumlron el contest:i.r ·P f r:sos a Cá_rdenas; Y ambos 
imperativo <le o-ene1·"l a· sueb10lt ngeles, rnsistió con tono 

\' "' '" a e1no· 
- am< s . dicran uste(les . , . -Lo 11 º Gq ue e-. esto? 

s cvaremo- 1· • -Al f' · :s uer:i.. · -balbuc ó Chi a emtenciaría A U · · e carro . . . . e os, a usteJ no, general. .. : 
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-Entonces i.van a dormir allá1 
Cárdenas movió la cabeza afirmativamente. 
_¿y cómo no se ha ordenado antes que trasladen 

la ropa y las camas? 
Los oficiales procuraban evadir las respuestas. Al 

fin, Cárdenas grun.ó: 
-Mandaremos a buscarlas después .... 
Pino Suárez, se vestía con ligereza. Madero, incor

porándose violentamente, pi:eguntó: 
-i.Por qué no me avisaron antes? 
-La frazada había revuelto los cabellos y la. negra 

barba de don Pancho-a.nade Angeles- y su fisonomía 
me pareció alterada. Observé las huella.e; de sus lá.gri· 
mas en el rostro., Pero, en el acto, recobró su habitu~ 
aspecto, resignado a la suerte que le tocara, insupera· 
bles el valor y la. entereza de su alma. Pino Suárez pasó 
al cuarto de la guardia, donde los solda.dos le registra
ron a ver si p~rt!l.ba armas. Quiso regresar y el centinela. 
se lo impidió: "Atrás .... " Don Pancho, sentado eu su 
catre, cambió conmigo sus últimas palabras .... 

ANGELES (a los oficiales):-¿Voy yo ta.uibién? 
ÜÁRDENAS:-No, general; usted se quela aquí. &s 

la. orden que tenemos. 
El Presidente abrazó a su fiel amigo. 
Y cuando los dos apóstoles salían al patio del Pala· 

cio, Pino Suárez advirtió que no se había despedido dé 
Angeles. Y desde lejos, &.gitando 1a. mano sobre la indi· 
ferente soldadesca, grito: 

-Adiós, mi general, ... 
Dos automóviles los lleva.ron por caminoextravi.ado. 
En la Penitenciaría. -dice Angeles- algunos pre· 

sos, de quiene~ a poco fuí com:pan.ero, escucharon doce 
Q catol'('e balazos, disparados uno tras otro, poco apo-
co .... 

¿,Quién presenció el espantoso crimen? lQuién pue
de ref¿rir, iostaute por instante, la inicua felonía? 
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Esta carta, que más tarde un desconocido entt-egóal 
portero de la Legación de Cuba, acaso contribuya a des
cubrir el secrnto: 

"A su Exlncia. el Sr. Ministro de Cuba como emba
jador de nuestro Gobierno en México. 

Sr. Ministro. 

T'odo un pueblo rechac;a indignado la mancha que se 
le quiere arrojar de asesino pues nunca como ahora ha 
dado ptuevas de cordura y sibilisación más para las na
cionei extranjeras conoscan como fué el asesinato del 
Sr. Presidente Madero y p:ira que la bist.oria no quede 
Ignorante voy a consignar los siguientes datos del asesi
no que ha sido el mismo Gobierno, pues bien el Sr. Ma
dero fué sacado de Palacio y llevado a la Escuela de Tiro 
y de allí fué arrastl'ado en companía del seflor Pin~ Suá
rez y enseguida pasados a balloneta y después se les 
isieron disparo~ para simular el atentado de asalto pa
sando todo esto tras de la Penitenciaría donde el públi
co puede conbencerse de los aconte::imientos se desa
rrollaron pues la renuncia fué falsa pues digno era de 
un Presidente entregar el poder quien no se lo había en
tregado supuesto que el pueblo lo nombro el primer 
Magistrado de la Nación y en nombre de todos los hijos 
de México le suplicamos ponga toda su influencia para 
bien de todos los hijos del suelo mexicano. 

Los HIJOS DE MÉXICO''. 

¿Presenció la matanza el autor de esas mal escritas 
línea~? lEs la palabra de nn testigo que vió el crímen 
desde la sombra., un obrero, un gendarme, un vendedor 
ambulante, o es quizá. uno de los soldados de Cárdenas 
que descarga su conciencia? 

En el pueblo mexicano existe la errada creencia de 
que Madero no rcnundó a la Pl'esidencia de la República 
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fi ma el autor del anónimo al 
y en esta sospecha se rea r p· Suárez de la Escuela 
ver arrastrados.ª M~dero Y mo al cabo, la más lógica. · 
de Tiro 8, la Pem~enciar~? qus:Z;ez al decir de los que 
de todas las vers10nes. mor estab~ horriblemente de~
lograron observar ~ u c~d~v:. ;ba descubierta la esclarec1 · 
figurado. La ILortaJa sf o u~llos disparos, uno a uno, que 
da frente de Maderod 1:qPenitenciaría, ¿no son los que 
contaron los presos e 1 de el singular anónimo? 
simularon el asalto a queª u . 

M. MÁRQUEZ STERLING, 

. . t O d,e Cuba en México. Ex-mim,s r 

• 

··-········ .. ···················· .. ···················--------------------------....... .... . .. 

Pocas pa.labras bastan para ensel'iar la. ver
dad. Las frases sonoras y los largos discursos · 
sólo sirven para. propaga.r el error. 

El Ministro de Cuba ha sido el Primero en cincelar 
la estatua del Gran Mártir. Unico ·testigo de aquellos 
trágicos momentos, tocaba a un extranjero recién llega
do, desprendido por ende de toda sugestión, de toda 
simpatía, tocaba al noble enviado de un país amigo tra
zar los primeros rasgos del más grande de los mexica
nos, presentándolo al mundo en toda su apostólica sen
cillez, acompaflado de la inquebrantable y caballeresca 
lealtad de Pino Suárez en la sombra profética de un fin 
trágico. 

El conmovedor relato del Sr. Márquez Sterling es 
el primer paso hacia la reparación, hacia la glorificación 
de aquellos dos justos que se preparaban a morir sim
plemente, sin vano gesto, con la mansedumbre inefable 
de los verdaderamente buenos. Una sola protesta, ape· 
nas delineada por Pino Suárez: "¿qué les he hecho para 
"que intenten matarme? La política sólo ·me ha propor· 
"cionado angustias, dolores, dec:epciones. Y créame 
"Ud. que sólo he querido hacer el bien. La política al 
"uso es odio, intriga, falsía, lucro. Podemos decir por 
"tanto, el Sr. Madero y yo, que no hemos hecho política 
"para los que así la practican. Respetar la vida y el sen• 
''tir de los ciudadanos, cumplir las leyes y exaltar la 
"democracia en bancarrota, les justo que conciten ene
"miga tan ciega, y que, por eso, lleven al caldalso a dos 
"hombres honrados que no odiaron, que no intrigaron, 
"quJ no engaftaron, que no lucraron? ¿Es acaso que el 


